
Crítica de arte 

AGUSTIN ABARCA 

La 1nucrtc de Agustín Abarca (1882-1953) pone en cierto 

111odo lin1ite ineluctable a una generación que va ganando con el 

tic1npo un alto, un superior pu~sto de jerarquía en las páginas tan 

escuetas y breves del arte nacional. 

.A medida que lo'\ días tr:inscurrcn se ve más claro. Pasaron 

los Jrtistas de la pléy:idc por la vida de las décadas primeras del si­

glo en 1nedio del desdén. Sería curioso tr:icr aquí en transcripción 

fiel algunas de las líneas incomprcnsivas y absurdas de fo seudocrí­

t1ca oficial de esos años. 

¡Qué desconocimiento! ¡Qué ceguera p:ua h evidencia! Afor­

tunadamente ahí están las obras como tcstin1onio tangible de lo 

que esa generación fué y supone en el desenvolvimiento de la pin­

tura nacional. Visto a la dist:incia, con la perspectiva temporal, 

se observa lo coherente de aquel movimiento. los contemporáneos 

pudieron notar los f:tctorcs discrcplntes y de desunión; nosotros 

contemplan1os b pléyade del año 13 como un:t unidad perfecta 

marcada por el signo y la imprecisión de 3nhelos aparentem-cntc no 

logrados. 
Fué el grupo a que perteneció Agustín Abarca un conglome­

rado sobr~ el cual pesó fa amargura de un destino hecho de ineluc­

table fatalidad. A pocos de los pintores que a él pertenecieron les 
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fué dable p:1sar más allá de h curva del mediodía vital. ¿Quiénes 

quedan? Después de la desaparición de Abarca parece como s1 el 

grupo de sombras entrañables hubiera perdido definitivamente su 

pulso. 

Queda -no lo olvidemos- Pedro Luna, el que conserva aún 

muchos r=isgos d-:: inclancolía y súbitos chispazos dionisíacos. ·Pero 

sn pintura no ha evolucionado. Por el contrario, el p:1so del t1cn1-

p0 y la caída frecuente en ci<!rtas tosquedades lo han dejado en el 

p::sado. Abarca, ~n cambio, hizo un;-i carrera cuyo signo fué la. cons­

t:int~ superación. 

Rrtrafo es pirUual 

Quienes lo conocieron y sobre todo quienes llegaron a su in­

timidad, supieron de un hombre que era en b forn1a más sublime y 

decant:td:i el reflejo de una honda, d~ una absoluta, de una sosteni­

da vocación de belleza. 

Era el viejo gran maestro. El maestro que traía hasta las ge­

neraciones actu:ilcs un momento con sutilezas subjetivas y ron1án­

ticas, lleno de amor por el arte, de un arte insoborn:iblc y sin 

c1audicaciones. 

Como señalamos más arrib:1, venía de la famosa generación del 

año I 3, la trágica, como ha sido designada con justeza por Víctor 

Carvacho. Arrastraba de aquel inst:1ntc un algo sensitivo y román­

tico, un acerc:trse a l.1 na tu raleza con indecible unción. 

Romántico, sí. Pero más que romántico, un pintor que puso 

en la tela 1nucho de su lirismo superado por l:i conquista de los v:1-

lores plásticos. Y en ello ~sidía su más v:iliosa condición. Es de­

cir, en el hecho de haber sabido am:1lgam:1r una actitud del cspí ri­

tu y el n1odo de rcprcsent:.u la n;-iuu·alczJ. 

E~c su romanticismo decantado -:.1sí era en esencia- tení:i 

también algunas briznas de simbolismo. •Eran sus paisajes, según b 
fórmula cons:igrada, un estado de alma. Y no obstante, sus visio-
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nes de la tierra dilecta aparecían como el reflejo mcJor de la natu­

raleza q uc tanto amó. 

H.a muerto el pintor a los setenta años de edad. Nunca salió 

de Chile. Y aquí, como algún maestro holandés del que tenía más 

de un rasgo, sabía en su aparente aislamiento, por extraña. intui• 

ción, lo que se hacía en el mundo. Su pintura no seguía estriden­

tcmcntc bs innovaciones de última hora. No obstante, a la l.1rga 

aparee ía dentro de una norma de permanencia y perennidad. 

Fué discípulo de Albc.rto V :tlcnzuela Lbnos, ere Pablo Bur­

chard, de Pedro Lira. Tres maestros que dieron libertad a su espíri­

tu y que tuvieron la virtud de poner en vigilia la sensibilidad del 

pintor, de 1nover sus estímulos, sin coartar en cambio, las fuerzas 

voc:1cion:tles. 

Fué la suya una carrera nutrida de fervores. Desde aquellos 

sus prin1cros dibujos a carbón que recu~rdan tan ostensiblement-c 

a los pintores sensitivos de la Escuda de Barbizon, hasta los paisa­

jes postreros, tan limpios, tan depurados de color, su vida fué un 

con1batc permanente en la conquista de la expresión. Había gana­

do todas las recompensas, todos los premios. Pero no formó nun­

c:1 en la cohorte de capillas ni en grupos beligerantes. 

C,,raclcrísticas de su. obra 

Los rasgos estilísticos presentes en el grupo influido por la 

Jccción de Fernando Alvarez de Sotomayor se advierten en b obra 

de Agustín Abarc:i. 

El n1aestro de Conlral11,z dignifica la n.1turaleza. La rehace. 

la inventa según un módulo que sin :ipartarsc complet:imcntc de 

sus rasgos aparcncialcs tiene algo de intelectualizado. Intelectualis­

mo de un lado. Temblor romántico y subjetivo, de otro. 

Apuremos más nuestro asedio :11 pintor. Tres son los factores 

esenciales: 
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Romanticismo, 

Simbolismo, 

Decorativismo. 

Atenea 

Por el primero de estos puntos característicos Abarca mués­

trasc unido a una línea que parte de Antonio Smith, sigue con Ra­
mírez Rosales y se prolonga a través de Onofrc Jarpa y Alberto 

Valcnzuela Llanos. 

Las diferencias con el primero de esos paisajistas son -al mis­

mo tiempo- importantes~ aun cuando no tan esenciales que bo­

rren las similitudes. Smith era un romántico que reflejaba los im­

pulsos de los pintores de Ja subjetividad natur:ilista de su tiempo. 

Su lirismo está hecho de instinto y de in1pulsos sensoriales y p:ité­

ticos. Ab;uca ve la naturaleza a través de su temperamento, aun 

cuando en sus imágenes afloran elementos literarios, complacencias 

n,etafóricas y un grafismo que arr:1str;1 en much.1s de las obras re­

sabios de la estética modernista de principios de siglo. 

Sobre el simbolismo conviene añadir que Abarca aspir;1ba a 

transformar en síntesis figurativas, en un repertorio de formas su­

mamente personales las sensaciones que le llegaban del paisaje o del 

n1otivo inspirador. A veces contemplando sus telas más hondamcn• 

te sensitivas y misteriosas h,mos pensado en el poema de Malhrmé: 

La /1111a se afligía. Dolic11tcs serafi11cs 

vaga11do -ocioso rl arco- c11 la J,az de fas flores 
vaporosas, vertían de exá11i,nes violines 

por los az1dcs cálices blanco lloro e11 tc11tblores ... 

Es decir, estados anímicos, impresiones y sugcr.cncias cercbr:ilcs. 

Sobre el tercer factor hemos de dccbrar que no emp1camos 

b palabr:1 clecorativiuno en su sentido peyorativo y espurio, sino en 

aquel de esencia plástica absoluta por la cual los elementos forma­

les constituyen un conjunto arm6nico. Lo decorativo en su recto 

sentido -el que emplea ,Berenson- se ciñe a la idea de la distri-
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bución, en la superficie plana, de una sene de elementos siguiendo 

un esquema previo tectónico que tiene en cuenta los valores de si-
, , 

mctria y armon1a. 

Abarca busca en sus paisajes el arabesco. Huye de la repro­

ducción pintoresca -en el sentido de Wolfflin- de la naturaleza 

y desdeña el llamado a111bic11tc. 

En sus telas lo subjetivo predomina sobre lo real; la razón so­

bre el impulso instintivo. 

No utiliza el claroscuro. Da preferencia a los tonos puros 

y las tierras, sienas y colores quebrados los armoniza con habilidad. 

Su defecto está. en acentu=1.r los rasgos estilísticos, cayendo a 

veces en la escenográfico y rcbuscado.-ANTONIO R. RoMERA. 
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